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Un aporte para pensar el pasado y defender nuestro porvenir

Ing. Felipe Solá

La edición de este libro no es sólo un hecho de conmemoración, sino también un justo
homenaje a quienes murieron en esas circunstancias, los sobrevivientes, los deudos y
los miles de argentinos queestaban dispuestos a protagonizar aquella gesta y que
quedaron en el anonimato por el violento aborto al que los sometió la dictadura de
Aramburu y Rojas.

La ocasión de los 50 años del surgimiento del Movimiento de Recuperación Nacional es
propicia para reflexionar sobre varios aspectos cuya vigencia se demuestra de manera
notable.

En primer lugar, la determinación de quienes decidieron llevar adelante esa gesta no
puede estar desvinculada de la proclama que ellos mismos tenían dispuesto dar a
conocer. Esa proclama no era ni más ni menos que la afirmación de la soberanía
popular, la defensa de las instituciones y de un modelo económico a favor del pueblo y
los trabajadores que habían sido pisoteados por el plan de Raúl Prebisch y el
injustificable sometimiento de la Argentina al FMI.

En segundo lugar, resulta sorprendente y aberrante la impunidad con la cual se asesinó
a 27 patriotas tratando de encubrir esos crímenes con una supuesta institucionalidad.
Los asesinatos no sólo fueron anticonstitucionales, sino que la mayoría de ellos fueron
ilegales. La complicidad de la justicia de entonces con esos crímenes es algo que
merece un debate actual.

En tercer lugar, debemos reparar en que el general Valle no sólo era un militar
valiente, sino que además tenía una brillante foja de servicios y que su trayectoria lo
muestra claramente como un visionario que impulsaba un modelo de Fuerzas Armadas
en defensa de la soberanía nacional y la producción. Por el contrario, sabía
perfectamente que el golpe de Aramburu y Rojas hacía retroceder ese modelo de
Fuerzas Armadas a la retrógrada visión de jefes militares subordinados a la
injustificable violación sistemática de la Constitución Nacional.

No menor fue el aporte de los suboficiales surgidos de una época del país en la cual
habían logrado poder votar en elecciones generales y, a la vez, tener un rol activo en la
vida militar.

En cuarto lugar, basta repasar la situación de la prensa de entonces para asombrarse
sobre la cantidad de periódicos, revistas y publicaciones que fueron clausurados por
esa supuesta Revolución “Libertadora”. En contraste con esto, la gran prensa de
entonces varió entre una pretendida neutralidad y la complicidad más absoluta con los
crímenes cometidos entre el 9 y el 12 de junio de 1956.

Asimismo, decenas de miles de delegados elegidos en sus trabajos fueron privados por
decreto de la representación gremial luego de que la Libertadora interviniera los



sindicatos, en evidencia de que no sólo violaba la democracia, sino que quería evitar la
participación democrática de los trabajadores que había logrado la CGT. Aquel
levantamiento frustrado del general Valle se proponía recuperar de inmediato esos
derechos conculcados.

Finalmente, resulta imprescindible asociar aquella furia represiva del 56 para entender
la tragedia argentina de la que hace pocos meses conmemoramos 30 años. No es
aventurado pensar que si los argentinos hubiéramos podido hacer justicia sobre esos
crímenes de 1956 y encausar con dignidad la vía democrática, probablemente, no
hubiéramos sido sometidos a la dictadura más cruel y entreguista que vivió la patria.

LOS FUSILADOS QUE VIVEN

Prof. Mario Oporto,
Jefe de Gabinete de la Provincia de Buenos Aires

En la pintura de Goya Los fusilamientos del 3 de mayo de 1808 en Madrid (1814), que
se exhibe en el Museo del Prado, se ve una escena de ejecución, posiblemente
insuperable desde el punto de vista artístico. El pelotón de soldados de Napoleón
enfrenta a un grupo de civiles españoles desarmados y dispara a mansalva. Se nota
que no es la primera vez que eso sucede en la escena que vemos porque ya hay una
pila de cadáveres sangrando sobre el margen izquierdo del cuadro. Sobre la derecha,
en cambio, algunas personas parecen rezar para que los verdugos no continúen su
tarea. Pero lo másdestacado de ese momento, uno de los más dramáticos de la
historia del arte, es un hombre que aparece de rodillas, vestido con una camisa blanca,
y abre los brazos frente a quienes se afirman en sus posiciones para matarlo. Toda la
luz de la imagen se concentra allí, en un punto que tal vez no sea del todo el centro
geográfico de la imagen pero que, sin dudas, es su centro moral. De allí surge un
resplandor en el que la genialidad de Goya parece dejar caer sus opiniones políticas y
hasta filosóficas sobre el mártir, cuyo valor-un valor fundado en la razón- es muy
superior al terror que enfrenta.
Ese terror pictórico, general y detallado al mismo tiempo, individual y colectivo, parece
responder a una sospecha muy bien fundada: no habrá sobrevivientes ese 3 de mayo.
Pero quienes están sobreviviendo “mientras tanto”, quienes aún esperan que les
llegue el turno del sacrificio como el hombre de la camisa blanca, son aquellos que le
dan sentido a la escena. Porque antes de ser fusilados pueden dar testimonio de lo que
significa un fusilamiento, aún cuando ese testimonio desaparezca más tarde. Mientras
vivan, tendrán una conciencia personal acerca de la injusticia a la que se ven
sometidos.
¿Cómo puede hacerse oír un ejecutado? Únicamente si se salva, es decir: si lo dan por
muerto estando vivo. Eso fue lo que ocurrió cuando alguien le dijo a Rodolfo Walsh:
“hay un fusilado que vive”. El confidente se refería a un fusilado que había sobrevivido
a la matanza de los basurales de José León Suárez, sucedida entre la noche del 9 de
junio y la madrugada del 10 de junio de 1956. Walsh descubre luego que no hay un



sobreviviente sino siete, y comienza su investigación que termina con Operación
Masacre (1957), una crónica testimonial escrita con el estilo de la mejor literatura y
que, como una compensación estética del sufrimiento de sus protagonistas, terminó
siendo pionera del género llamado “no ficción”.
La confesión sucedió “frente a un vaso de cerveza” en una noche calurosa,
posiblemente en el Club de Ajedrez de La Plata,a menos de cien metros del despacho
del gobernador de la Provincia de Buenos Aires. Hasta ese momento el pensamiento
de Walsh se había negado a volver a la noche del 9 de junio: “Valle no me interesa,
Perón no me interesa, la revolución no me interesa. ¿Puedo volver al ajedrez?”. Una
indiferencia parecida a la que Franz Kafka confiesa en su diario al principio de la
Primera Guerra Mundial: “Por la mañana Alemania invadió Polonia. Por la tarde fui a
nadar”. Pero a partir de entonces todo cambió y un manto de claridad comenzó a caer
-como en el cuadro de Goya, que ha sido siempre la ilustración de tapa de Operación
Masacre- sobre aquellos acontecimientos oscurecidos por el temor y el silencio.
La historia comenzó mucho antes, con el golpe institucional del 16de septiembre de
1955 que derrocó a Perón. Y se detuvo en la proclama del 9 de junio de 1956, cuando
las fuerzas populares del peronismo, compuestas de civiles y militares, pronunció su
manifiesto de resistencia contra el gobierno del presidente de facto Pedro Eugenio
Aramburu. Se lo llamó Proclama del Movimiento de Recuperación Nacional, y en su
encabezamiento se podía leer: “Las horas dolorosas que vive la República, y el clamor
angustioso de su pueblo, sometido a la más cruda y despiadada tiranía, nos han
decidido a tomar las armas para restablecer en nuestra patria el imperio de la libertad
y la justicia al amparo de la Constitución y las leyes”.
La noche del 9 de junio de 1956 comenzó a las 23:30 y terminó tres días después, con
el fusilamiento del general Juan José Valle. Fueron fusiladas 27 personas, muchas de
ellas antes de promulgarse y difundirse por radio la ley marcial que violaba el Artículo
18 de la Constitución Nacional, en el que se establece la abolición de la pena de
muerte por motivos políticos. Además de las de los basurales de León Suárez, hubo
ejecuciones en la Unidad Regional de la Policía de la Provincia de Buenos Aires de
Lanús, en el Regimiento 7 de Infantería y en el Bosque de La Plata, en Campo de Mayo,
en la Escuela de Mecánica del Ejército, en la Penitenciaría Nacional y hasta en la puerta
del Automóvil Club Argentino.
Mientras pasaban las horas, el gobierno de Aramburu anunció que hasta que no se
entregara el General Valle, jefe de la rebelión, fusilarían una persona por día. Valle se
entregó el 12 de junio y fue ejecutado esa misma noche pese a que ya no imperaba la
ley marcial. Dejó cartas. Una, muy conmovedora, dirigida a su mujer (“Mi viejita,
perdóname este final de nuestra vida”). Otra está destinada a Aramburu y comienza
así: “Dentro de pocas horas usted tendrá la satisfacción de haberme asesinado”. Es
imposible no ver en su tono protocolar, temerario y profético algo de lo que-dicen-
hubo luego en las palabras que Ernesto Guevara pronunció ante su asesino: “Usted va
a matar a un hombre”. Pero luego Valle agrega párrafos más generales, como si le
estuviera hablando a una especie determinada de hombres monstruos: “Entre mi
suerte y la de ustedes me quedo con la mía. Mi esposa y mi hija, a través de sus
lágrimas verán en mí un idealista sacrificado por la causa del pueblo. Las mujeres de
ustedes, hasta ellas, verán asomárseles por los ojos sus almas de asesinos. Y si les
sonríen y los besan será para disimular el terror que les causan”.



El contenido de las cartas de Valle-hechas de lucidez, sensibilidad y valentía-
produjeron ecos memorables que más tarde pudimos leer en la Carta Abierta a la
Junta Militar, de Rodolfo Walsh, enviada el 24 de marzo de 1977, y causa de su
asesinato al día siguiente.
El fusilamiento del Coronel Manuel Dorrego en Navarro en 1828; la cabeza del Chacho
Peñalosa exhibida en la punta de una lanza en la plaza central del pueblo de Olta en La
Rioja en 1863; la matanza de casi 1500 obreros y líderes sindicales entre 1919 y 1923
en La Patagonia rebelde; la masacre de junio de 1956 de los patriotas que recordamos
en este libro; los miles de hombre y mujeres torturados y asesinados por la última
dictadura militar en la Argentina.
Siempre habrá alguien que nos recuerde que todos los “fusilados”–vivos o muertos–
viven en la Historia.

INTRODUCCIÓN

Al elegir los textos que iban a formar parte de este trabajo destinado a recuperar una
parte tan importante como ignorada de nuestra historia reciente, tuvimos que definir
un criterio de selección, que es, obviamente, arbitrario. Ese criterio fue el de buscar,
tanto en los textos como en sus autores, independientemente de sus calidades
literarias, el aporte de una visión que ayudara a percibir el conjunto de la historia en
toda su trascendencia. Estamos seguros de que todos los que están debían estar,
aunque posiblemente nos hayan quedado afuera algunos testimonios que deberían
incluirse y esperamos que la publicación de este libro ayude a la aparición o
reaparición de trabajos sobre un tema que nunca debió habersido silenciado.
Los textos de Arturo Jauretche, glosados por su sobrino Ernesto–también escritor,
periodista y militante político–, aportan en ese lenguaje tan llano y esclarecedor que lo
caracteriza, con el valor de quien lo decía en su momento, haciendo una radiografía
exacta de las motivaciones más profundas de quienes manejaban los hilos de la
Revolución Fusiladora y preanuncian casi con exactitud lo que estaba por venir.
Salvador Ferla, alguien que como el mismo dice “no ha militado en el peronismo pero
siente el deber patriótico de incorporarse a él” luego del ’55 y de los horrores
cometidos en nombre de la “libertad”, en su imprescindible e inhallable libro Mártires
y Verdugos publicado por primera vez en 1964, recorre la historia de las intervenciones
militares en la Argentina desde 1930 en adelante, para desentrañar las fuerzas que se
movieron antes y después del Gobierno de Aramburu y Rojas. Su libro, escrito con el
apasionamiento de quien toma partido por la causa popular, no deja de señalar los
errores y desvíos que desde el peronismo facilitaron la irrupción oligárquica y le
arrimaron el apoyo de amplios sectores de las clases medias.
Roberto Baschetti, historiador, escritor e incansable recuperador de la memoria que
no registra la “historia oficial”, aborda las causas de los fusilamientos en la intención
de producir un baño de sangre que sembrara el terror en el pueblo peronista y nos
muestra una cara poco conocida del ’56, la que evidencia la mediocridad y miseria
moral de los verdugos, tan distante de la digna entereza de los mártires.



Los textos seleccionados por Enrique Arrosagaray, de su libro La Resistencia y el
General Valle, recogen el testimonio directo de muchos de los anónimos héroes de esa
gesta popular que fue la Resistencia Peronista y revela el entramado que le daba
sustento civil al levantamiento encabezado por Valle. Como él mismo dice: “La
Resistencia Peronista no es un mito: fue una realidad y es parte de la historia
argentina. Los hombres y mujeres que la desarrollaron, cuentan en estas páginas,
cómo enfrentaban a Aramburu y Rojas, cómo y dónde fabricaban sus explosivos, cómo
colocaban los caños, como ayudaban a sus presos.”
Daniel Brión, hijo de uno de los fusilados en la madrugada del 10 de junio en José León
Suárez, dice en el Prólogo de su libro El Presidente duerme que con el odio y el rencor
no se construye, pero la falta de memoria destruye, y su relato de los hechos ocurridos
el 9 y 10 de junio de 1956 permite recuperar la memoria de esos hombres y mujeres
que sufrieron en carne propia la brutalidad del terrorismo de Estado y debieron
continuar padeciendo persecuciones durante años. Este libro pretende ser, además de
un ejercicio imprescindible de memoria, un homenaje a esas familias que mantuvieron
vivo el recuerdo de los mártires y a pesar del silencio cómplice de los grandes medios
de prensa, la jerarquía eclesiástica y la dirigencia de los partidos políticos, impidieron
que el olvido sepultara definitivamente sus ideales.
Operación Masacre, el título que Rodolfo Walsh,le dio al resultado de su investigación
publicado por primera vez a través de periódicos políticos, además de ser ya un clásico
de la literatura argentina, es la referencia obligada de todos los que investigan,
escriben o simplemente indagan acerca de estos acontecimientos. Tanto en el
“Expediente Livraga” como en la “Justicia Ciega”, los dos fragmentos que forman parte
de este trabajo, desnuda con la maestría que lo caracteriza los intentos por esconder
debajo de la alfombra los trapos sucios de la Fusiladora. Su Carta Abierta a la Junta
Militar es una trágica repetición corregida y aumentada del texto agregado a su
investigación quince años después de ocurridos los hechos, y revela cómo los crímenes
que no se condenan vuelven a caer sobre la sociedad que los tolera.

La “Revolución Libertadora”: retorno al coloniaje

Ernesto Jaurteche

En noviembre de 1955, a dos meses del derrocamiento del gobierno peronista, Arturo
Jauretche publicó una respuesta al plan económico elaborado por encargo del
gobierno de facto de Aramburu y Rojas.
Jauretche destacaba la siguiente afirmación de Raúl Prebisch, consejero económico de
los militares golpistas: “Una de las medidas imprescindibles que hay que tomar para
que el plan sea exitoso, es el ingreso de la Argentina como país miembro del Fondo
Monetario Internacional” (el gobierno peronista había resistido con éxito todas las
presiones internacionales y nuestro país no era miembro del FMI). Este ingreso se
concretaría en abril de 1956.
Para que ello fuera posible, la llamada Revolución Libertadora había derogado, por un
inconcebible decreto, la Constitución de 1949. Además, había dictado el Decreto 4161



que prohibía la sola mención de los nombres de Juan Perón y Eva Perón, el uso de las
palabras peronismo y justicialismoy toda la iconografía e imágenes simbólicas del
peronismo, proscripto como partido político. Las organizaciones obreras y
profesionales, así como las asociaciones empresarias nacionales, habían sido
intervenidas y saqueadas; poblaban las cárceles, incluida la de Ushuaia, más de diez
mil dirigentes políticos y sindicales; las humillaciones, torturas y persecuciones, los
fusilamientos legales e ilegales, de los representantes de toda manifestación política
vinculada a lo que llamaron “la dictadura sangrientade Perón” inauguraban la vigencia
del terrorismo de estado.
Jauretche, en un texto lamentablemente profético, advirtió cuáles iban a ser las
consecuencias de la política económica impuesta por la dictadura así como del ingreso
de Argentina al FMI. Bajo elsubtítulo “¿Hacia dónde vamos?”, afirmaba Jauretche:

...El plan Prebisch significará la transferencia de una parte sustancial de nuestra
riqueza y de nuestra renta hacia las tierras de ultramar. Los argentinos reduciremos el
consumo, en virtud de la elevación del costo de vida y del auge de la desocupación. De
esta manera, no solamente aumentarán nuestros saldos exportables, sino que serán
más baratos, lo que será aprovechado por el consumidor extranjero que ensanchará su
cinturón a medida que nosotros lovayamos achicando.
La mayor parte de nuestra industria, que se sustentaba en el fuerte poder de compra
de las masas populares, no tardará en entrar en liquidación.
Los argentinos apenas si tendremos para pagarnos la comida de todos los días.
Y cuando las industrias se liquiden y comience la desocupación, entonces habrá
muchos que no tendrán ni para pagarse esa comida.
Será el momento de la crisis deliberada y conscientemente provocada...
Los productores agrarios, que en un momento verán mejorar su situación, no tardarán
en caer en las ávidas fauces de los intermediarios y de los consorcios de exportación,
que muy pronto absorberán el beneficio de los nuevos precios oficiales. Para ese
entonces, ya no existirá el I.A.P.I. ni habrá defensa posible...
Exportaremos más pero percibiremos menos por esas exportaciones en razón de la
caída de nuestros precios como efecto directo de la reforma cambiaria.
Luego, a medida que se destruya el sistema de comercio bilateral y quedemos sujetos
al patrón de una única moneda de cambio internacional, tendremos que comenzar a
ceder a la presión del ‘único comprador’.
Llegado ese momento, no habrá más remedio que aceptar sus imposiciones, porque
estará cerrada toda otra posibilidad.
Se cumplirá así una clara sentencia dePrebisch: ‘las economías débiles no colaboran,
se subordinan fatalmente’...
Y completará esta apreciación de 1955, que 50 años después será cruenta realidad:

Mientras tanto nos iremos hipotecando con el fin de permitir que falsos inversores de
capital puedan remitir sus beneficios al exterior. Y como nuestra balanza de pagos será
deficitaria, en razón de la caída de nuestros precios y de la carga de las remesas al
exterior, no habrá entonces más remedio que contraer nuevas deudas e hipotecar
definitivamente nuestro porvenir.
Llegará entonces el momento de afrontar las dificultades mediante la enajenación de
nuestros propios bienes, como los ferrocarriles, la flota o las usinas.



Poco a poco se irá reconstruyendo el estatuto del coloniaje, reduciendo a nuestro
pueblo a la miseria, frustrando los grandes ideales nacionales y humillándonos en las
condiciones de país satélite...
Sólo aspiro a que el lector, superando toda bandería y todo sectarismo, se aboque a la
verificación de las cifras y de los hechos consignados. Que no se deje encandilar por los
fuegos artificiales de los hombres ‘magos’ de esas creaciones míticas con que los
imperialismos pretenden explotar la ingenuidad de los pueblos jóvenes.

Pocos años más tarde, Jauretche responderá al ministro de Economía Alvaro
Alsogaray, que planteaba la cuestión entre “dirigismo” y “libreempresismo”:

El dirigismo tiene el sentido que le da el que dirige, y siempre hay dirigismo. Sólo que
se llama dirigismo cuando dirige el Estado y libertad económica cuando dirigen los
grupos monopolistas particulares, que en los países coloniales o semicoloniales no son
muy particulares, porque a su vez están dirigidos por la política del imperio
predominante.

Y se refirió en estos términos a las medidas adoptadas por Alsogaray en la línea de
privatizar la banca pública:

El que tiene la dirección de la banca tiene en sus manos el factor más eficiente de
desarrollo del país o de retraso; si los bancos están orientados por la sociedad,
responderán a los intereses de esa sociedad, y promoverán las actividades que a ella le
convienen. Si están orientados por los intereses privados, promoverán el
estacionamiento del país en la esfera exclusiva de esos intereses privados. Y en un país
colonial, donde los más poderosos intereses privados están regidos por la política de
los consorcios extranjeros, la acción de la banca se dirigirá precisamente a mantener
las condiciones coloniales...
El que maneja el crédito maneja más la moneda que el que la emite... El que maneja el
crédito maneja más el comercio de exportación e importación que el que compra y el
que vende... estimula determinadas formas de producción y debilita otras; establece
qué es lo que se ha de producir y que es lo que no; determina lo que puede y lo que no
puede llegar almercado con facilidades de venta, y maneja por consecuencia el
consumo. El que maneja el crédito crea moneda de pago y poder adquisitivo... decide
qué se produce en el país y qué no se produce, quién lo produce, cómo lo produce,
cómo lo vende y cómo lo acapara, adónde lo exporta y en qué condiciones; determina
las condiciones de la plaza, incide en la bolsa, todo, en una palabra.
El secreto de la prosperidad o la decadencia, del desarrollo o del atraso, está en gran
manera en los bancos. Las disposicionesjurídicas, las leyes de promoción, la
organización de los negocios, no son más que la anatomía de la sociedad económica. El
mismo transporte es también anatomía. Pero el dinero es la fisiología de una sociedad
comercialista. Es la sangre que circula dentro de ella, y el precio del dinero, su
abundancia o escasez, está determinado por el sistema bancario....
Pero el dinero de los bancos no es de los bancos. Es de la sociedad toda que allí lo
deposita, y de allí sale multiplicado en forma de préstamo...
Así, si crear moneda es una función del Estado, que éste debe vigilar cuidadosamente
para adecuarlo a las condiciones del mercado, no es explicable que se pretenda que



crear crédito, que es crear mucha más moneda, es actividad privada. Destruir la
nacionalización de la banca fue y es un objetivo fundamental de los cipayos.

Ante la política de promoción a las exportaciones agropecuarias en detrimento del
mercado interno y la manufactura impulsado por los gobiernos posperonistas, dirá
más adelante:

La diversificación y la industrialización en el mercado interno levantan el nivel de vida,
al ofrecer trabajo abundante y remunerado. No sólo son precursores de la expansión
hacia otros rumbos del comercio internacional, competencia, sino que convierten al
país productor en un mercado propio competidor del metropolitano, tanto porque el
alza del nivel de vida, como consecuencia del mayor poder adquisitivo de la población
la hace consumidora y por consecuencia competidora del tradicional, como porque
alza los costos que el país dominante trata de mantener bajos. País de pocos patrones
y ”peones de pata al suelo” es lo que Alsogaray quiere.
Una población rica implica una fuerte demanda interna, y sobre la base de esa
demanda interna se crean nuevas formas de producción, que se desarrolla a expensas
del mercado interno hasta que han adquirido su plena capacidad, y están en
condiciones de salir a la conquista de otros mercados. La subversión de las ideas
básicas explica que se haga necesario desarrollar estos conceptos elementales.

Por fin, Jauretche hacía también una alusión a su método:

Habrá en esto redundancia como en todos mis trabajos, pero conviene no olvidar que
persigo un fin didáctico, por lo que hay que caer y volver a caer sobre lo mismo para
compensar, conla reiteración, el ocultamiento de las verdades que se dicen, de que se
ocupa el mecanismo de la publicidad, que a falta de elementos de convicción utiliza su
difusión masiva y continuada para la deformación del pensamiento argentino,
cultivando memorias y olvidos maliciosos.

Y rematará su anatema publicado bajo el título “Retorno al coloniaje”, con una
impresionante exhortación:

Bajo el falso pretexto de una crisis económica sin precedentes, está por consumarse la
gran estafa a los intereses y a las aspiraciones de la nacionalidad. Ha llegado la hora en
que, por encima de los transitorios rencores internos, cada argentino asuma la
responsabilidad que le compete...

En la reforma económica está el secreto de nuestro porvenir libre o esclavo, del
bienestar o de las penurias de los argentinos y del juicio definitivo que la historia
formulará sobre los hombres y las instituciones que asumieron la responsabilidad de
mandar en esta tierra



La resistencia y el General Valle

Enrique Arrosagaray
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17 de octubre de 1955

Apenas un mes después del golpe del ’55 se cumplía un nuevo aniversario de la
histórica jornada del 17 de octubre del ’45. Para colmo era un aniversario redondo, se
cumplía la primera década. Se temían por lo tanto, intentos de festejos en distintos
puntos del país. Entre ellos en Avellaneda. Cómo no iba a ser previsible algún tipo de
acto o manifestación en Avellaneda si según se decía, Avellaneda era la cuna del
peronismo. Era una preocupación dictatorial no vana.

El 3 de octubre habían decidido deshacerse del intendente constitucional, José
Laurentino García; Pepe García, tal como es recordado por los resistentes; fecha en la
que designan al mayor Raúl Rojo.

Una de las medidas que toma un sector de la dictadura de entonces en esa coyuntura
fue secuestrar a Federico Durruty, operación ejecutada por un comando de la Marina,
según precisa la víctima. Durruty fue citado por un comisario amigo a su despacho
porque gente de La Plata quería hablar con él. La cosa no le olía bien pero ante la
insistencia de su amigo, y siendo hasta hacía pocos días senador, además de secretario
de la filial de la C.G.T., se sintió más o menos seguro y confió. Los hombres de La Plata
le dijeron que debía acompañarlo a la capital provincial porque una autoridad quería
hablar con él. Durruty dijo que no podría ir en ese momento porque tenía unos
trámites que hace pero la sugerencia se transformó en una orden e inmediatamente,
en un secuestro. “Me trasladan metido en un coche hasta un lugar que después supe
que estaba en La Plata–cuenta Federico Durruty–. Me meten en el sótano de una casa
y me dejan ahí. Fueron varios días, no me acuerdo. Pero no sé cómo es que el tema de
mi desaparición trasciende y el propio Lonardi se pone a averiguar qué pasaba
conmigo y exige que aparezca. De esto, claro, yo me enteré después. Entonces me
sacan de aquella casa, me llevan en un coche y me meten en la Municipalidad de
Avellaneda. De repente me encuentro delante del mayor Raúl Rojo, el hombre de «la
libertadora» en Avellaneda, en su despacho. Rojo estaba hablando por teléfono
cuando me metieron adentro. Estaba tenso..., ¿sabe con quién estaba hablando? Con
el presidente. Le decía «¡¡sí, sí, señor presidente; sí, sí señor presidente!!» De repente
dice «espere que lo tengo acá delante mío»; tapa el teléfono con la mano, me mira y
me pregunta «¿lo golpearon?»; yo le dije la verdad, que no; «¡¡No, no, él dice que no
lo golpearon!!» le dijo al presidente. Hablaron un par de minutos más y colgó. Se
presentó como mayor del ejército y como intendente y me mandó a mi casa, siempre



custodiado; hizo que me bañara, que me cambiara porque yo estaba con una grela
increíble, y me llevaron de nuevo al despacho de la intendencia, ahí en Mitre. Otra vez
frente a Rojo”.

En esa reunión el mayor Rojo le propuso que siga encabezando la C.G.T. regional como
siempre, que no se haga problema, que todo estaba bien, pero eso sí, que no hicieran
barbaridades el inminente 17 de octubre. “«Mire–me dijo–, se lo pido como
argentino; no hagan desmanes ese día; por favor se lo pido: sin desmanes». Yo le dije
que estaba bien, que no se hiciera problemas, que no íbamos a hacer nada. Le mentía,
claro, nosotros queríamos hacer el quilombo del siglo, pero qué le iba a decir a él.
Quedé con Rojo que en la próxima reunión de secretarios generales que tenía que
hacerse inmediatamente, yo iba a encaminar todo para que no pasara nada en
Avellaneda”.

Durruly se fuetranquilo del legendario despacho de Barceló, y Rojo se quedó más o
menos conforme.

Ese mismo día Durruty citó a sus más íntimos colaboradores de la regional y les contó
sobre las presiones del mayor Rojo. También les dijo que citaran inmediatamente a
todos los secretarios generales de las filiales gremiales regionales de Avellaneda y
Lanús para hacer un plenario, y que le dejaran claro a cada uno en primer lugar, que el
plenario iba a ser controlado por los servicios de inteligencia; segundo, que nadie
dijera nada ya que el único orador iba a ser él; y tercero, que sus directivas verdaderas
iban a ser todo lo contrario de lo que dijera en su discurso. La reunión se realizó en la
sede cegetista regional, en la calle 25 de mayo 388; una casa tipo chorizo endonde
funcionaba un sindicato en cada pieza. Durruty tomó la palabra y dejó caer un discurso
inédito en su historia. Dijo que ellos eran dirigentes obreros y no dirigentes políticos.
Que festejar o no el 17 de Octubre era una polémica política y que ellosno tenían que
ser usados en ese tema. Y que para hacer efectiva esa actitud debían asumir la
responsabilidad del momento y hacer que todos los trabajadores fueran a trabajar
como siempre, para no dejarse usar por los politiqueros de siempre.

Los secretarios generales se retiraron tranquilos y los tiras presentes–o mejor dicho,
los hombres de los servicios de inteligencia– les llevaron el informa a Rojo
inmediatamente. No sabía que la movilización ya estaba en marcha.

“Pero para mí fue un despelote porque Rojo me volvió a citar para integrar un
comando para ese día y me tuve que presentar en su despacho, ese mismo día 17 de
Octubre y desde temprano... Habían montado un operativo del diablo ¡¡Hasta un
tanque Sherman habían mandado para la textil Masllorens!! Al despacho de Rojo
empezaron a llegar informaciones que indicaban que se iniciaban quilombos por todos
lados, abandonos de fábricas, movimientos, concentraciones, manifestaciones. El
milico no entendía nada. Entonces, como yo quería irme, me vinieron bien esas
informaciones y le inventé algo: le dije que yo, ahí encerrado, no servía para nada, que
yo le podía servir si estaba en la calle. Esto lo convenció a Rojo cuando empezó a
recibir más información todavía de las movilizaciones por todos lados a pesar de que
me tenía a mi, ahí, desconectado de la gente. Entonces me largó a la calle para que le



frenara el despelote. Por supuesto que me fui volando para donde yo ya sabía que iban
a estar los dirigentes, en Lanús, y me metí en un camión con megáfono a la cabeza de
la columna que venía marchando por Pavón hacia Avellaneda. ¡Agitando ahí, con el
micrófono!”

El asunto fue que la movilización obrera se concretó y fue numéricamente importante-
Los obreros de Avellaneda y de Lanús demostraron asi que deseabanconmemorar;
aún bajo una dictadura; una fecha tan significativa. Pero a la altura de la avenida Pavón
al mil quinientos los manifestantes se encontraron con que las fuerzas represivas;
incluido personal del ejercito; les cortaban el avance. “... Es que habían armado un
cordón a la altura de Papini (la actual empresa Crislalux) que era terrible, con
tanquetas, ametralladoras, ¡hasta morteros tenían entonces, cuando vi que la cosa ya
no daba para más porque iban a empezar a tirar, di la orden por el megáfonopara que
todos se vayan por las calles laterales porque nos iban a reventar. ¡El objetivo nuestro
ya estaba cumplido! ¿Sabe qué hice yo?..., me fui para el despacho de Rojo, me
presenté y le dije que hiciera conmigo lo que quisiera, que me daba cuenta queya no
era más dirigente, que ya nadie me hacía caso”.

Pero tremendo despliegue de ejército a esa altura de Pavón tuvo también otro
objetivo: penetrar, una vez más como fuerza de ocupación; la planta industrial de esa
firma, amedrentar a los trabajadores en general y castigar especialmente a sus
dirigentes.

La comisión interna obrera de esa empresa; que tenía bajo su dirección a tres mil
trabajadores; estaba encabezada por Antonio Kadela, un persistente peronista.
Adentro, se estaba discutiendo abandonar la planta y tal vez ya se estaba comenzando
a tomar tal actitud, cuando el ejército se metió por patios, pasillos y secciones, ubicó a
los delegados y de entre ellos, individualizó a Kadela. A todos ¡os intimidaron anuas en
mano, los pusieron contra una pared, los insultaron, los vejaron, los maltrataron.

“Allí había tres milicos al frente–relata Kadela–, el teniente coronel Arbolella, el mayor
Rojo y el capitán De la Serna. Me pusieron contra la pared con la punta de la balloneta
en mi panza y ahí me preguntaban a lo loco, a los gritos, me amenazaban. Arbolella me
decía, enloquecido: «¡¡Sabemos todo de vos!! ¡¡Tenemos todo!! ¡¡ Vos estás
muerto!!»”. Pero había tanta gente alrededor dispuesta a pelear que los militares no
pudieron avanzar más.

Esa noche la muchachada vinculada a Kadela salió a pintar; seguramente como
numerosos grupos por todo el país; “...salimos con brea y llenamos las paredes con la
V y con la P. ¡¡Ojo, eh!! ¡¡Esa noche empezó todo!! ¡¡Nosotros tuvimos un tiroteo
tremento por el lado delos siete puentes!!”.

Durruty, por su parte, quedó libre y siguió peleando de las formas que él sabía. Kadela,
siempre resistiendo. El mayor Raúl Rojo fue reemplazado rápidamente, seguro que por
no haber sido efectiva su manera de resolver el tema Avellaneda. El 2 de enero asumía
Modesto Ferrer. Permanecería en ese cargo hasta el 31 de diciembre de 1957.



Arbolella continuó en busca de la revancha, pero la encontraría sólo para enfrentar
una nueva derrota.

La Huelga Revolucionaria
En una de las primeras reuniones de los seis dirigentes de la C.G.T. regional–que
reunía a los trabajadores de Avellaneda y Lanús–, resolvieron declarar la huelga
general revolucionaria por tiempo indeterminado. Ni más ni menos. Pero claro, debían
llevar el tema a la dirección nacional cegetista elegida semanas atrás.

La reunión se realizó en el edificio de la calle Azopardo y estaban presentes la comisión
directiva nacional en pleno y delegados de numerosos gremios. Tomaron la palabra
varios de los representantes de Avellaneday largaron la propuesta de la huelga. “Me
dejaron el clima calientito a mí–describe Durruty– y tomé la palabra. Entonces dije
que con o sin el acompañamiento de la dirección nacional de la C.G.T., nosotros
declarábamos la huelga revolucionaría por tiempoindeterminado... ¡¡Estalló todo!!,
¿se imagina?, y lo primero que hizo Framini–secretario general– fue pararse e irse
diciendo que había terminado la reunión. Así nomás, que había terminado la reunión.
¡Nadie entendía nada...!”

La plana mayor de la dirigencia se reunió inmediatamente en una habitación interna y
Durruty preguntó que por qué algunos habían abandonado el salón, obteniendo de
Framini un reproche claro como el agua: ¿cómo iba a declarar una medida de fuerza de
esa magnitud sin charlar nada antes con la dirección nacional? Durruty se quedó
mudo. Framini tenía razón. “«Y encima decís que con o sin la dirección de la C.G.T. te
lanzás a la huelga revolucionaria... ¿cómo nos dejás a nosotros? ¿no te das cuenta que
estás desconociendo completamente a esta dirección? ¿para qué fue elegida entonces
hace unos días?...», me dijo Andrés, Por suerte me di cuenta rápido que Andrés tenía
razón, «¡Está bien Andrés, tenés razón, perdoname!...; ¡pero la huelga hay que
hacerla! Te propongo esto: volvamos al salón, yo pido disculpas por el error que
cometí y vos tomá como propia nuestra propuesta»”. Así se hizo y esta huelga general
revolucionaria por tiempo indeterminado fue aprobada.

Sólo hubo una propuesta para una modificación. “La hizo el compañero Santín.
Propuso que la huelga fuera por una cantidad de días fijos y no por tiempo
indeterminado porque si no, se iba a desgastar e íbamos a perder...; yo le salí con
alguna barbaridad y el pobre Santín tuvo que guardarse la propuesta en el bolsillo.
Debo reconocerque a los dos días le estaba dando la razón a Santín”.

Esta huelga se desarrolló exactamente en los días del golpe palaciego que destronó a
Lonardi. Es decir a partir del 14 de noviembre. “La huelga general fue un éxito–
recuerda Durruty–; tanto que nosotros mismos, desde la dirección del movimiento,
quedamos desconectados de los compañeros de todo el país; eso fue desastrozo para
nosotros. La dictadura apretó, encarceló, amenazó y empezó a propagandizar por la
radio, por todos lados, que la huelga había fracasado y que la gente estaba entrando a
trabajar en todas las ciudades. Esto nos debilitó muchísimo. En ese mismo momento
nos intervienen la C.G.T.”, cosa que ocurre el 16 de noviembre del ’55. La intervención
fue encarnada por un hombre de la marina, el entonces capitán de fragata Alberto



Patrón Laplacette.

“De verdad que la huelga fue un éxito–recuerda Antonio Kadela, que la vivió desde su
puesto de dirigente gremial del vidrio–. ¡Era una huelga revolucionaria! Eso sí, la
represión era terrible. Me acuerdo que los milicos tenían el comando instalado en la
cancha de Racing. Cargaban presos en manadas y los llevaban ahí. Pero la gente acató,
estaba en la calle, quería pelear... Sabe que yo siempre me moví en bicicleta; era
conocido de lejos porque siempre andaba en bicicleta y con una camperita de gamuza;
ese día, desde la madrugada venía recorriendo todos los rincones de Avellaneda y a
eso de las siete de la mañana venía por Pavón llegando a mi fábrica. ¿Sabe lo que era
Pavón por esa zona? Un Panzer, un carrier con la ametralladora arriba ¿vio?, jeep’s,
camiones y tropa ¡un despliegue! Yo iba con la bicicleta dando directivas a los grupos
de obreros que estaban en los alrededores. Mucho después supe que me estaban
vigilando con largavistas desde el techo de la fábrica...”. En determinado momento
Kadela se detuvo a hablar con un grupo en Pavón y Cabildo. Allí lo sorprendió un
comando militar encabezado por su amigo, el oficial Arbolella, quien pistola 45 en
mano venía en el estribo de una camioneta, apuntándolo desde la distancia. “«¡Párate
o te bajo!», me gritó. Y yo paré. ¡¿Qué iba a hacer?!” Con las manos en la nuca y
rodeado con motos y hasta por un semioruga, lo llevaron caminando hasta el frente de
la fábrica. Lo ubicaron contra el paredón y prepararon un grupo insinuando un pelotón
de fusilamiento. Pero había mucha gente alrededor, gritos, insultos para con los
militares, había una sensación verdadera de huelga revolucionaria. “AI lado mío,
contra el paredón, tenían también a otros obreros, como a Leiva, a Ledesma; también
estaba otro compañero flaco, que había sido boxeador pero no me acuerdo el
nombre...; en determinado momento viene el oficial, me grita desaforado y me tira un
cachetazo. Yo le agarro el brazo y se lo enrosco en su propio cuerpo. Mecubro con él y
me meto en la fábrica, por el tarjetero..,; cuando pude se lo tiré encima a otro milico
que estaba de guardia y yo rajé como loco, salté por un sector que yo conocía, por
atrás, y me escapé... Todavía no sé cómo me salvé de esa. Pero no fuela única”.

Poco después de finalizada la huelga revolucionaria, los trabajadores comandados por
Kadela retomaron sus tareas habituales en la planta Cristalux. Ese día o al otro,
nuevamente el ejército penetró al mando del mayor Rojo. Ubican a los dirigentes y los
tapan de improperios. Repentinamente, el mayor Rojo, irritadísimo, aisla a Kadela, lo
encierra en una dependencia y lo amenaza una vez más de muerte. Pero no sólo eso
sino que haciendo gala de la impertinencia más grosera “... me dice: «¡¡yo meé sobre
el cajón de Evita en la C. G.T.!!» ¡¡Para qué... !; le dije de todo, «¡Usted es indigno de
llevar el uniforme del ejército argentino!; ¡Nosotros le pagamos esa ropa que lleva!
¡Déme una pistola y una bala y nos batimos a duelo ahora mismo!»; no sé por qué le
hablé de una pistola–se confiesa casi inocentemente Kadela– porque yo nunca había
manejado una. Revolver sí, pero pistola ni ¡dea. ¡Entonces me empezaron a dar una de
golpes! ¡Terrible! Pero se dio la casualidad que la banderola estaba abierta y los
muchachos, afuera, escucharon que yo resistía. Eso sirvió. Las últimas palabras de Rojo
fueron «¡en donde te encuentre la próxima vez, te mato!»”.



Los pasos del general Valle

El levantamiento digirido por el general de división Juan José Valle estaba previsto para
fines de mayo del ’56 pero se postergó por lo menos dos veces.

Seguramente los primeros esbozos para su organización aparecieron apenas se
produjo el golpe de septiembre del ’55; pero las primeras conversaciones formales–
según han contadoalgunos historiadores– se produjeron en la cárcel que Valle pudo
elegir cuando la cúpula de la libertadora lo defenestró junto a cientos de oficiales y
suboficiales.

Lo que se cuenta, es que cuando la libertadora se lo sacó del medio en el ejército a
Valle, éste pudo optar por una relativa libertad; aunque al mismo tiempo era un
relativo encarcelamiento: se conprometió a quedarse instalado–sin salir– en la quinta
que tenían sus suegros en la localidad de General Rodríguez, en la zona oeste del Gran
Buenos Aires. Se cuenta, insistimos, que en esa quinta comenzaron los primeros
esbozos de las maquinaciones revolucionarias. Algunos investigadores de este tema
afirman que Tanco lo visitaba frecuentemente y que de esas conversaciones salieron
las primeras resoluciones... Pero esto no es así.

Entre las ratas
El ejército fue la fuerza armada que más entera se mantuvo ante la amenaza de golpe
a Perón, al punto de permitirle al actual coronel César Camilo Arrechea afirmar que en
los movimientos militares de aquellos días, se estaba a punto de sofocar el
levantamiento del 16 de septiembre. Él personalmente comandó la columna que
marchó desde La Tablada hasta las afueras de Puerto Belgrano. Una columna de 45
kilómetros de largo, poderosa pero sin armamento antiaéreo y con escaso material
sanitario, falencias achacables, afirman, a las limitaciones que le impusieron sus
superiores inmediatos. Debió soportar sanguinarios bombardeos todos los días y
luego, un rayo sobre sus espaldas, o algo peor: la orden de retroceder cuando estaba
en sus manos la derrota de los inminentes libertadores.
Arrechea fue inmediatamente transportado a Buenos Aires, sometido a interrogatorios
y confinado a un barco “anclado en la rada, como a cuarenta kilómetros de Buenos
Aires; era un barco que ya no navegaba más pero que servía como cárcel para
nosotros. Era el «Washington»”, precisa el entonces teniente coronel.
“Era un barco todo de madera, viejo, que en cualquier momento se hundía. Eso sí,
lleno de ratas. No sabe a la noche lo que era el ruido de las ratas caminando por entre
los espacios de la madera... Los primeros quince días los pasé dentro de un camarote
chiquito, todo cerrado y a oscuras. ¡No sabe el loquero que es eso! La comida me la
traía un marinero que cada tanto, adentro del pan me metía algunos fósforos; una vez
también me mandó un cigarrillo. A las dos semanas pude salir de ese encierro a
oscuras, pero en el barco estuve hasta la segunda mitad de enero del ’56..., ¡pero no
estaba yo sólo, eh!”, aclara Arrechea, un oficial que a los 82 años parece estar, sin
recores, más allá de aquellos enfrentamientos.
Pasado aquel encierro a oscuras, Arrechea pudo acceder, como decíamos, al resto del
barco. Supo así que había decenas de oficiales en igual situación. Ahí estaban los



tenientes coroneles Goulú y Ruchti, el general Fatigatti, el brigadier San Martín, otros
generales de división como Valle y Tanco...
Un día de esos, mientras caminaba por el barco y siempre custodiado por gente de la
Marina, se le acercó el general Fatigatti y “me dice: «Mire Arrechea, quiero comentarle
algo ¿podemos ir a su camarote?» Le dije que sí, claro”. Ya en privado, Fatigatti les dijo
a Arrechea y a Goulú, que los generales ahí detenidos habían estado conversando y
que habían coincidido en que cuando los pusieran en libertad–porque algún día iban a
tener que soltarlos–, algo había que hacer contra esta gente que había usurpado el
poder. Que habría que organizar un movimiento para derribarlos. “Me preguntó si
estaba de acuerdo y le dije que sí, que yo me comprometía. Fue la única vez en mi vida
que me comprometí a una revolución. Goulú también estuvo de acuerdo ese día”. El
general se fue entonces con aquel compromiso y les dijo: “¡Bueno, entonces va a venir
a verlos el general Valle, personalmente!” En efecto, al rato Valle compartía con ellos
un rato de charla y de planificación a grandes rasgos de lo que deberían hacer. “«Vea
general», le dije a Valle, «cuente conmigo si es para derribar a esta gente»”.
El trabajo hacia el golpe contra la libertadora ya estaba iniciado, sobre el río y entre las
ratas.

En la segunda quincena de enero un oficial de inteligencia de la libertadora se llegó
hasta el Washington a conversar con varios oficiales presos. Les comunicó que existía
la posibilidad de llevarlos a tierra y que ellos eligieran un lugar–un domicilio
particular– en donde permanecer confinados, con el compromiso expreso de no
abandonar ese lugar por ningún motivo.
Valle eligió estar en una casaquinta de sus suegros en la localidad de General
Rodríguez, en la zonaoeste del Gran Buenos Aires. No sabemos si hubo
especificaciones precisas para él. En el caso de Arrechea, podría acogerse a ese
beneficio, siempre y cuando eligiera un lugar de confinamiento a no menos de
quinientos kilómetros de Buenos Aires y a no menos de cien kilómetros de una
guarnición militar, “por eso le escribí a mi esposa y le propuse que busque alquilar
alguna casita en Necochea. Esa ciudad se ajustaba a las condiciones porque la sede
militar más cercana era la de Mar del Plata y estaba bien lejos de Buenos Aires. Mi
mujer, con su sueldo de directora jubilada, mantenía a las nenas e hizo el esfuerzo y
consiguió algo para alquilar, porque a mí no me pagaron un peso durante muchísimos
meses”.
Arrechea se radicó entonces en Necochea. Toda su diversión era ir una vez a la semana
al cine; con su esposa, que lo acompañó y apoyó toda la vida; que costaba nada más
que cincuenta centavos. Su única propiedad era un cochecito importado, Mercedes
Benz, muy bueno, que compró gracias a un precio muy bajo–sin impuestos–, ya que
pertenecía a una partida que el propio Gobierno Nacional había recibido desde
Alemania.
Este confinamiento de Arrechea tiene que haber sido similar al de otros muchos
oficiales pero vaya éste como un ejemplo concreto.
“Hasta que a fines de abril–insiste Arrechea– escapé, en ómnibus, aprovechando un
descuido del policía que tenía siempre en mi puerta, y marché para Buenos Aires”. Días
antes, un oficial complotado que estaba con relativa libertad de movimiento, se llegó a
Necochea a preguntarle si ratificaba su compromiso. Arrechea dijo que sí y quedó
establecido el contacto. Un día de abril habló a un teléfono convenido y recibió la



orden de fugarse, pasar a la clandestinidad y llegarse a la Capital. Desde ese momento
se ganó una orden de captura. Pero ya estaba bajo las órdenes del coronel Fernando
González, jefe del Estado Mayor del levantamiento.

La casa

La calle Castelli, en pleno centro de Avellaneda, es brevísima. Sobre todo mirándola
desde su nacimiento en la avenida Mitre, porquea poco más de cien metros se choca
contra un terraplén que lleva en su lomo vías férreas. Vías casi en desuso porque se
construyeron con el objetivo de unir a la Capital Federal con el extinto Mercado
Central de Frutos, obra monumental de los ingleses a fines del siglo pasado y
desmontado hace ya décadas. Del otro lado del terraplén, esa calle continúa con ese
nombre pero ya es otra cosa porque pertenece a una barriada bastante desconectada
del centro de la ciudad, a pesar de estar a pocos metros. Es el terraplén, justamente, el
que provoca ese aislamiento. La calle tiene árboles espesos y predominan las casas
relativamente antiguas. Cuando la numeración pasa el cien, parecería que los árboles
hacen más densas sus copas y para ubicar el frente que lleva el número 127 hay que
hacer un esfuerzo.
En esa casa estuvo escondido algunas jomadas el general de división Juan José Valle
durante las semanas previas al levantamiento. Tiene que haber sido a mediados de
mayo. En ese domicilio vivía la familia Rovira. El dueño de casa, Carlos Alberto Rovira,
era quien «guardaba» al general.

Durante muchos años–desde 1943 y hasta 1977–, los Rovira vivieron en aquella casa
de la calle Castelli. La alquilaban. Si bien la casa aparenta amplitud vista desde afuera,
por sus muchos metros de frente y porque es de dos plantas, digamos en primer lugar
que los Rovira alquilaban sólo la planta alta. Digamos también que la parte construida
es poco profunda y todos los ambientes dan a la calle, salvo el dormitorio más
pequeño.

Como unasingular paradoja contamos que en la planta baja de esta propiedad vivía la
familia Dufou; de larga tradición radical; cuya hija, Graciela, descuella en el ambiente
artístico y es conocida públicamente por su simpatía aún hoy hacia el radicalismo.

Al departamento de los Rovira se llegaba por una escalera desde la planta baja,
accediéndose a un pequeño living. En ese living había dos puertas, una hacia el este; es
decir hacia el fondo de la calle; que comunicaba con un comedor, luego con una
pequeña antecocina y enseguida, la cocina. Más allá un patiecito triangular que
terminaba en un vértice que apuntaba al terraplén. La otra puerta del living; hacia el
sur; conectaba a un pasillo que en primer lugar comunicaba con el baño; siguiendo el
pasillo se llegabaa un dormitorio pequeño primero y a otro más grande después, con
ventana a la calle.

En esta casa vivió la esposa del general Valle, Dora Prieto y la hija de ambos, Susana,
que tenía en aquellos días 19 años.



Algunos de esos días también los pasó el propio general. “Valle estaba sobre todo en el
dormitorio grande; casi no salía de ahí, salvo para las reuniones, que siempre se hacían
en el comedor, o para salir a la calle–cuenta Mabel la hija mayor de los dueños de
casa– por alguna reunión que tendría afuera. Trataba de no despertar ningún tipo de
sospecha. Nosotros tratábamos de mantener el movimiento de la casa lo más normal
posible pero en el barrio nos tenían marcados como peronistas”. “Y ser tildado de
peronista–cuenta ahora su hermana, Edith– era lo mismo en esa época que tener
lepra”.

Todo indica que varias de las reuniones de la jefatura del movimiento se realizaron en
esa casa. Nunca fueron reuniones grandes. Cuatro o cinco personas y siempre en el
comedor.

Edith recuerda varias caras pero pocos nombres. Por el tiempo transcurrido y porque
casi siempre usaban seudónimos o porque directamente, no se mencionaban los
nombres. Recuerda sí, con espontaneidad, a un hombre “...que me enseñó a jugar a las
cartas para que no me aburriera y seguramente lohacia mientras esperaba algo de
Valle o de mi padre, no sé. Era hábil con las cartas y me acuerdo bien porque las
mezclaba haciendo como malabarismos con las manos y con el mazo”. Con el tiempo
supo que ese hombre cariñoso; porque la mayoría eran serios yestaban nada más que
el tiempo necesario; era un coronel del ejército, apenas retirado, llamado Alcibíades
Eduardo Cortines. Jamás imaginó en aquellos días de niñez que su maestro de barajas
sería fusilado muy pronto.

También recuerda que allí estuvo Tanco, Cogorno y seguramente algunos más, pero no
demasiados.

La vida diaria en la casa de la calle Castelli intentaba ser normal. Los Rovira había
cedido el dormitorio grande al matrimonio Valle mientras ellos se las arreglaban en el
otro cuarto mas chico. “Valle era un hombre alto, buen mozo, atento y agradable. Muy
serio y medido, de pocas palabras. Muy milico–intenta redondear Mabel Rovira–. Eso
sí, muy afectivo con su hija, muy afectivo. Yo con Susanita andaba mucho en esos días;
pero la única salida que hacíamos era ir hasta la casa de mi tía, sobre la calle
Ameghino. Eso sí, salíamos de noche nada más y por un rato”.

“A Dorita Prieto yo la conocía de antes, porque era del barrio, acá del centro de
Avellaneda. Vivía en la calle Alsina y venía a mi negocio. Yo tenía una corsetería en
Mitre al 600, a media cuadra de la Plaza–relata Aída Alliegro viuda de Rovira, quien ya
cuenta con 82 años pero llevados con una prestancia formidable–. Además, yo estoy
también emparentada con los Prieto, por eso con el general Valle eramos medio
parientes...; también por esto Valle confió en mi casa cuando tuvo que vivir en la
clandestinidad”. Aquella, Dora Prieto, tenía un primo hermano llamado Raúl Prieto
casado con una hermana de Carlos Rovira, de nombre Margarita.

Doña Aída relata entonces que Valle, en su ir y venir de casa en casa, había ido a parar
una noche al domicilio de unos parientes de su esposa, de apellido Prieto, que tenían
un departamento en avenida Mitre 1236. Era el último de la planta baja y estaba al



fondo de un largo pasillo. Pero resultó que el dueño de casa, Eduardo, estaba
enloquecido de miedo. Entonces Valle se trasladó a la vuelta, a la casa alquilada de los
Rovira.

“¿Si lo conocía a Valle desde antes de tenerlo en mi casa? Sí, claro, había estado en
una reunión ahí, en la casa de Eduardo Prieto. Me acuerdo que ese día la hermana de
mi cuñado, que era docente, le preguntó preocupada «¿y general, cuándo lo traen a
Perón?» Y él le dijo: «...pronto, pronto, pero primero tenemos que arreglar algunas
cosas acá. Yo quiero que esté todo tranquilo y después lo traemos». ¡¡Como yo sabía
esto, siempre me dio tanta rabia escuchar a esos que decían que Valle quería el
gobierno para sí mismo!!... ¿Sabe quién estaba en esa cena aquel día?: el matrimonio
Ostolaza–cuenta la señora de Rovira, iluminándosele la cara ante la sorpresa de su
memoria, y agrega en voz baja, como manteniendo el secreto–. En su casa, el
matrimonio Ostolaza tenía guardado el traje militar, de gala, que iba a ponerse Valle
cuando apareciera encabezando el levantamiento”.

Vinieron entonces los días de estadía en la casa de la calle Castelli. El ama de casa de
aquel entonces, dona Aída coincide en general con el recuerdo de sus hijas: “El general
Valle era atento, fino, muy educado, pero aparte–se esfuerza la señora Aída de Rovira
intentando buscar con las palabras algo más que le falta a su descripción–, era muy
centrado, eso: muy centrado. ¡¡Estoy segura que nunca pensó que iban a fusilar así...!!
¡Dígame!–pregunta indignada Doña Aída con las certeza de quien tiene la razón
absoluta–: ¿Cuántos levantamientos militares hubo en nuestro país? ¡¿Muchos, no?!
¡Y nunca fusilaron a nadie! ¡¿Por qué hicieron eso, entonces, con Valle y su gente?!
¡¿Por qué hirieron esa locura?!”

Aída de Rovira recuerda que los días que dio hospedaje–y por lo tanto puso en juego
su propio cuello– al general Valle, a su esposa y a su hija, fueron de mucha tensión.
“De cualquier manera él se veía tranquilo, bastante normal; eso sí, yo creo que nunca
salió a la calle; es más, nunca lo vi con un arma. Supongo ahora, pensando, que tendría
alguna por ahí, pero nunca mostró nada... La noche que se fue; dejando en mi casa a
las dos mujeres; hacía un frío de perros, pleno invierno. Entonces mi esposo le ofreció
un sobretodo verdecito que se había comprado hacía poco. ¡Porque Valle no tenía más
que lo puesto! ¡Nada más tenía!; Valle se lo rechazó pero tanto le insistió mi marido
que al fin de cuentas se lo puso y se fue, por lo menos, abrigado. Después me
contaron; no sé quién ni cuándo–relata Aída con indisimulable congoja–; que al
general Valle lo fusilaron a los pocos días con ese sobretodo puesto”.

Esta memoriosa mujer de más de ocho décadas recuerda incluso, que por su casa
estuvieron también algunos ratos, en reuniones, tanto el general de división Tanco
como el teniente coronel Cogomo; “...y también otras personas pero pasó tanto
tiempo ya que no me acuerdo de los nombres, aunque... ¿Te acordás Mabel de quien
venía también bastante por casa?–le dice a su hija obligándolaa pensar–: el «negrito»
Macedo, que era del gremio de la carne. Vivía acá cerca el «negrito». Él también
estaba en el asunto... Ah, también estuvo aquél... Pablo Vicente se llamaba ¿no,
nena?”.



El estado mayor revolucionario
No tenemos un listado completo y preciso de los hombres que conformaban el Estado
Mayor revolucionario. No hemos visto tampoco que esta nómina haya sido presentada
en algún otro trabajo histórico o literario sobre este tema.

De cualquier forma nosotros podemos acercamos mucho en la descripción de este
organismo, gracias a las charlas realizadas con numerosos hombres de este
Movimiento, en general, y al relato y a las apreciaciones muy específicas y claras–que
agradecemos especialmente– del coronel César Arrechea.

De acuerdo a ello,decimos que el Jefe de este Estado Mayor era el coronel Fernando
González; el teniente coronel Oscar Cogorno era el jefe de operaciones; el capitán de
navío Ricardo Anzorena era el asesor político; el capitán Jorge Miguel Costales era el
encargado de la inteligencia; además, lo integraban con seguridad los coroneles
Alcibíades Eduardo Cortines y Ricardo Salomón Ibazeta.

Los mencionados fueron con certeza, miembros del Estado Mayor. Por sentido común,
decimos que también lo sería el coronel Berazay. Suponemos, con menos certeza, que
lo integrarían también Philippeaux y Prats. Por último, suponemos que no habrían
estado en él, hombres como Franco, Cano, Caro, entre otros.

“Por supuesto que los generales Valle y Tanco eran los jefes del levantamiento, pero
estaban escondidos constantemente”, agrega Arrechea, un poco para explicar por qué
no los nombra dentro del Estado Mayor con funciones específicas.

¿Quiénes eran estos hombres? ¿Qué trayectoria tenían? ¿De donde habían salido?
Algunas cosas podemos decir.

Los hombres

El general de división Juan José Valle era un hombre porteño que había nacido el 15 de
marzo de 1904. Era hijo de otro Juan José y de María Ordoqui.

Se recibió de subteniente el 22 de diciembre de 1922. Se casó en Avellaneda–más
precisamente en el Registro Civil de Sarandí– el 16 de octubre de 1935, con una
muchacha de veinte años nacida en esta ciudad el 1° de septiembre de 1915; se llamó,
como contamos, Dora Cristina Prieto.

Dora era hija de uno de los dirigentes conservadores más importantes de esta ciudad,
Eloy Máximo Prieto, una de las manos derechas de Don Alberto. Sin duda que por ello,
uno de sus testigos de casamiento fue el legendario Alberto Barceló. Quien los casó–el
jefe del registro– era otro poseedor de un apellido de larga prosapia conservadora:
Joaquín Lacambra (hijo). A modo de curiosidad, decimos que para ese acto, el
entonces capitán Valle dio como su domicilio particular, el de la calle Güemes 102. Su
esposa vivía en Alsina 136, antigua residencia de la familia Prieto.



Tuvieron una única hija, Susana Cristina, el 26 de noviembre de 1936. El primer
domicilio de esta pareja y también de Susanita–según el legajo del militar–, es el de
Alsina 136, del municipio mencionado. Ahora, lo único que queda de esta casa es su
frente, porque adentro fue arrasado para uso como estacionamiento. Queda un frente
aristocrático, con una puerta de rejas trabajadas, a la izquierda; y un portón de dos
hojas a la derecha, también de rejas, que otrora habrá, dado acceso a carruajes
elegantes; arriba, una ventana con persiana y algunas molduras artísticas. Nada más.

Su historia militar está llena de elogios–reflejados en su legajo– porque cursa su época
de cadete con muy buenas notas; y ya como oficial, se destaca siempre.
El general Franklin Lucero dejará escrito años después, en octubre de 1952, en un
informe que lleva su firma, que Valle: “Como Director General de Ingenieros desplegó
una actividad incansable, desarrolló iniciativas útiles, entre ellas la de la creación de las
inspecciones regionales, metodizó el trabajo de la gran repartición...”; elogios y más
elogios.

Hay también informes positivos firmados por el general Emilio Forcher y por otros
conocidos jefes y oficiales de la época.

Es recordado además como un deportista destacado. Fubtolista y basquetbolista. Era
socio de Racing e hincha. Alguna vez fue visto dirigiendo un equipo de basquet de
Racing, en un encuentro amistoso contra otro del Colegio San Martín, en Avellaneda.
Era un apasionado por el deporte a tal punto, que una vez le dio de baja a un soldado
cuando se enteró que jugaba en la primera de Racing, para que pudiera entrenar
tranquilo. Este ex-jugador beneficiado por Valle, vive en la actualidad frente a la
descripta casa de los Rovira. Hoy es un hombre viejo pero recuerda muy bien al oficial.

Un hecho muy sugestivo se produce en su vida de oficial: el 6 de junio de 1945–y
según el Informe Anual de Calificaciones, de carácter Reservado– lo juzga el Consejo
Supremo de Guerra y Marina, castigándolo con 180 días de arresto por “...no dar
cuenta a la superioridad de la proposición y conspiración para el delito de rebelión del
que tenía conocimiento”. Este hecho, si hubiera continuado el predominio del
antiperonismo en el ejército, hubiera terminado con su carrera. Pero su legajo indica
que ese castigo le fue conmutado el 19 de noviembre de ese año. Así que el cartelón
en rojo con la leyenda Aplazado en Conducta; ¡verdaderamente insultante para un
oficial!, dejó su lugar a nuevos elogios, felicitaciones y sobresalientes a partir de esa
conmutación. En la evaluación siguiente sacará un Distinguido en Conducta.

Inmediatamente pasa a la Dirección General de Fabricaciones Militares en donde
permanecerá hasta julio del ’47.

Cuando lo asesinaron, su domicilio formal era en la calle Lafinur 3325, Capital; es decir,
a apenas ocho cuadras de su patíbulo, la llamada Cárcel de Las Heras o más
formalmente Penitenciaría Nacional, con frente sobre la avenida del mismo nombre,
bajo el número 3400.



El general de división Raúl Tanco se recibióde subteniente en 1924. En diciembre de
1954 ascendía a su último grado después de treinta años de intensa actividad. Había
nacido el 4 de marzo de 1905 en el Partido 9 de Julio, en el centro de la Provincia de
Buenos Aires. En su carrera se encontró con algunos castigos y días de arresto, pero de
menor importancia. Sus padres fueron Delfín Tanco, que era comerciante y Elisa
Sucsemihl, su madre. Sus hijos fueron Raúl Oscar, Carlos Raúl y Héctor Raúl. Se casó
con Hydée Elvira Paz Martín, el 17 de octubre de1929.
Siendo teniente coronel tuvo un destino diplomático: fue agregado militar en México.
Posteriormente sus destinos se repartieron, sobre todo, por la mesopotamia
argentina.
Fallecerá en 1977.

El coronel Fernando Santiago González nació en Buenos Aires el 16 de diciembre de
1908.
Se recibió de subteniente en diciembre de 1929. Era hombre de infantería y como
oficial de esa especialidad recorrió varios regimientos del arma. Tal vez el destino más
interesante que tuvo fue el de director de la Escuela de Suboficiales «Sargento Cabral»
cuando comenzaba la década del ’50 y lo ascendían a coronel.
Le dieron el retiro obligatorio el 27 de enero de 1956. Para entonces vivía en la calle
Marcelo T. de Alvear 548.
En 1973 fue ascendido por decreto–como otros muchos oficiales y suboficiales– al
grado inmediatamente superior. Falleció siendo, entonces, general de brigada.

El teniente coronel de infantería Oscar Cogorno nació el 19 de junio de 1915. Se casó
con Sara Méndez y tuvo con ella tres hijos varones Oscar, Guillermo y Ricardo; y una
muchacha a la que llamaron Sara.
Se recibió de subteniente en 1938. Tiene destinos en Santa Fe, El Palomar, Córdoba,
Buenos Aires y Bahía Blanca.
Sin duda que su destino en el Regimiento de Infantería 7 «Coronel Conde» en la ciudad
de La Plata, como jefe de una de sus compañías, le sirvió para facilitarle su papel en
junio del ’56.
En 1954 es ascendido a teniente coronel y en su legajo no se registran sanciones.
Como a casi todos, en diciembre del ’55 lo colocan en disponibilidad. Y en febrero del
’56 le imponen el retiro obligatorio.

El capitán Jorge Miguel Costales había nacido el 19 de octubre de 1921. Era hijo de
Manuel Costales y de Dora Frade.
Se recibe de subteniente en diciembre de 1943. Era flaco para el metro setenta que
medía. Vivía en la calle Miller 2392. Se casó con Elvira Albino.
Cuando en marzo de 1949 asciende a teniente primero, se produce un giro muy
especial en su carrera: ingresa a la Escuela de Informaciones del Ejército.
El mayor Antonio Mutone, director de esa escuela, dirá de él en octubre del ’50:
“Como alumno del II Curso, ha evidenciado poseer condiciones intelectuales para el
análisis, por lo que se prevé un excelente desempeño como oficial de informaciones”.
El mayor Héctor Cabanillas ya había percibido en él en diciembre del ’49: “Demuestra
verdadera dedicación al estudio y una firme vocación por la especialidad”. Tenían
razón.




